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			Una mancha dorada saltó por encima de la borda de la pequeña embarcación en el momento en el que la proa tocó el fondo rocoso de la playa. Cayó al agua con un chapoteo y nadó contra la resaca, con la cola levantada como un banderín triunfante. Cuando el perro llegó a tierra, se sacudió y las gotas volaron como chispas de diamante en el aire seco; luego miró hacia el esquife. El animal ladró a una pareja de gaviotas en la playa que, espantadas, remontaron inmediatamente el vuelo. Viendo que sus compañeros tardaban mucho en llegar, el perro corrió hacia la primera línea de árboles; sus ladridos se fueron apagando hasta que desapareció en las profundidades del bosque que cubría la mayor parte de la isla, a tan solo una hora de remo de tierra firme.  




			—Amelia —gritó Jimmy Ronish, el más joven de los cinco hermanos que iban a bordo de la embarcación.  




			—No le pasará nada —lo tranquilizó Nick, que dejó los remos en el suelo de la barca y cogió el cabo de proa. Era el mayor de los chicos Ronish.  




			Calculando el salto a la perfección, pisó los cantos rodados de la playa justo cuando el oleaje retrocedía. Con tres zancadas fue más allá de la línea de algas y restos depositados por el mar y pasó el cabo alrededor de un tronco blanqueado por la sal marina y el sol y con la superficie cubierta de numerosas iniciales talladas. Tiró del cabo hasta dejar el esquife embarrancado en la arena y lo ató.  




			—Moveos —ordenó Nick Ronish a sus hermanos menores—. La marea bajará en cinco horas, y tenemos mucho que hacer. 




			Si bien la temperatura del aire era suave en esta época del año, las aguas del Pacífico Norte eran gélidas, pero tenían que descargar mojándose con las olas que rompían. Una de las piezas más pesadas del equipo era un rollo de cuerda de cáñamo de cien metros de longitud que Ron y Don, los mellizos, tuvieron que cargar entre los dos para llevarlo a la playa. Jimmy se hizo cargo de la bolsa con la comida, y como tenía nueve años ya era suficiente carga para su delgado cuerpo. 




			Los cuatro chicos mayores —Nick de diecinueve, Ron y Don un año más jóvenes, y Kevin once meses menor que estos— podrían haber pasado por cuatrillizos con el pelo rubio largo y los ojos azul claro. Conservaban la alegre energía de la juventud en sus cuerpos, aunque se estaban convirtiendo muy deprisa en hombres. Sin embargo, Jimmy era pequeño para su edad, con el pelo oscuro y los ojos castaños. Sus hermanos se burlaban de él diciéndole que se parecía al señor Greenfield, el dueño del colmado, y aunque Jimmy no tenía muy claro qué significaba eso, sabía que no le gustaba. Idolatraba a sus hermanos mayores y detestaba cualquier cosa que le distinguiera de ellos.  




			Desde los tiempos del abuelo la familia era propietaria de la pequeña isla, y en ella todas las generaciones de chicos —pues en la familia no habían tenido ni una sola niña desde 1862— pasaban los veranos convertidos en exploradores. Allí no solamente podían imaginar que eran Huck Finn perdido en el Mississippi o Tom Sawyer explorando las intrincadas cuevas de la isla, sino que, además, Pine Island tenía su propio misterio debido al pozo.  




			Las madres prohibían a los chicos que jugaran cerca del pozo desde que Abe Ronish, tío abuelo de los actuales hermanos Ronish, había muerto al caer en su interior en 1887. La orden, como era de esperar, se olvidaba en cuanto se escuchaba.  




			Pero el verdadero atractivo del lugar era la leyenda local que decía que un tal Pierre Devereaux, uno de los más exitosos bucaneros que habían asaltado los puertos de Cartagena de Indias, Portobello y Veracruz, de donde zarpaban los galeones españoles cargados hasta los topes con plata, había enterrado parte de su tesoro en esta lejana isla norteña para aligerar la carga de su nave y conseguir huir de una flotilla de fragatas que le habían perseguido alrededor del cabo de Hornos y la costa de las Américas. La leyenda se había reforzado con el descubrimiento de una pequeña pirámide de balas de cañón en una de las cuevas de la isla, y porque los primeros doce metros del pozo cuadrado estaban reforzados con vigas hechas con troncos moldeados a golpes de hacha.  




			Las balas de cañón se habían perdido hacía mucho tiempo y en ese momento se consideraban un mito, pero nadie podía negar la evidencia de los maderos que rodeaban el misterioso agujero en la tierra rocosa. 




			—Se me han mojado los zapatos —se quejó Jimmy. 




			Nick se volvió de inmediato hacia su hermano pequeño. 




			—Maldita sea, Jimmy, ya te he dicho que si te oía quejarte una sola vez te mandaría de vuelta a la embarcación.  




			—No me he quejado —respondió el chico, que intentó contener un sollozo—. Solo lo he dicho. —Se sacudió unas gotas del pie mojado para demostrar que no era un problema.  




			Nick le dirigió una mirada severa, con sus glaciales ojos azules, y volvió su atención al trabajo que tenían por delante.  




			Pine Island tenía forma de corazón y se elevaba sobre las heladas aguas del Pacífico. La única playa estaba donde se unían los dos lóbulos superiores. El resto de la isla estaba rodeada por acantilados tan insuperables como los muros de un castillo, o estaba protegida por escollos sumergidos que se extendían como cuentas de un rosario y que podían destrozar la quilla de la embarcación más robusta. Solo un puñado de animales vivían en la isla —en su mayoría, ardillas y ratones— que habían llegado ahí durante las tormentas, y las aves marinas, que utilizaban los altos pinos para descansar y buscar presas entre las olas. Una única carretera dividía la isla. Había sido laboriosamente construida veinte años atrás por otra generación de hombres de la familia, que habían intentado vaciar el pozo con bombas a motor pero habían fracasado. No importaba cuántas bombas utilizasen o cuánta agua sacasen de las profundidades, el pozo siempre volvía a llenarse. La exhaustiva búsqueda de un paso subterráneo que conectara el pozo con el mar no sirvió de nada. Se habló de construir un dique alrededor de la boca de la bahía más cercana al pozo, ya que era la ubicación más lógica para el conducto, pero los hombres decidieron que era demasiado trabajo y desistieron.  




			Ese día era el turno de Nick y sus hermanos, y él había deducido algo que ni su padre ni sus tíos habían tenido en cuenta. En el momento en el que Pierre Devereaux cavó el pozo para ocultar el tesoro, la única bomba de la que podía disponer tenía que ser la primitiva bomba de achique que utilizaban en la sentina. Debido a su escasa fuerza, era imposible que los piratas hubiesen podido vaciar el pozo cuando no lo habían conseguido tres bombas de diez caballos de potencia.  




			La respuesta a cómo funcionaba el pozo tenía que estar en alguna otra parte.  




			Por las historias que narraban sus tíos, Nick sabía que habían intentado drenarlo en pleno verano; cuando consultó un viejo calendario de mareas, comprobó que los hombres habían estado trabajando en un período de mareas muy altas. Sabía que para tener éxito él y sus hermanos tendrían que intentar llegar al fondo en la misma época del año en la que Devereaux había cavado el pozo —cuando las mareas estaban en su punto más bajo— y, ese año, la situación se daba un poco después de las dos de la tarde del 7 de diciembre.  




			Los hermanos mayores llevaban preparando el intento para descubrir el misterio del pozo desde principios de verano. Habían trabajado para cualquiera que había querido contratarlos y de ese modo habían reunido el dinero para comprar el equipo necesario; la pieza más importante era una bomba aspirante accionada por un motor de dos tiempos, pero también necesitaban cuerda y cascos de minero con linternas. Se ejercitaron con la cuerda y un cubo lleno para que sus hombros y brazos se acostumbraran a trabajar sin cansarse durante horas. Incluso diseñaron unas gafas que les permitirían ver debajo del agua si era necesario. 




			La presencia de Jimmy solo se debía a que había oído cómo sus hermanos hablaban de sus planes y les había amenazado con contárselo todo a sus padres si no le llevaban.  




			Hubo un súbito revuelo a su derecha: un estallido de pájaros que se elevaban hacia el cielo brillante. Detrás de ellos, Amelia, la perra dorada, apareció de entre los árboles, ladrando desaforadamente y moviendo la cola como si fuese el metrónomo del diablo. Persiguió a una de las gaviotas que volaba casi al ras del suelo y se detuvo, asombrada, cuando el pájaro se elevó de pronto. Se quedó con la lengua fuera, y una hilera de baba cayó de sus encías negras.  




			—¡Amelia! ¡Ven! —gritó Jimmy con su voz aguda. La perra corrió a su lado y a punto estuvo de derribarlo con su entusiasmo.  




			—Enano, coge esto —dijo Nick, y le dio a Jimmy los cascos de minero y las bolsas con las pesadas baterías de plomo. 




			La bomba era la pieza más pesada del equipo, así que Nick había improvisado una parihuela con dos listones de madera como había visto en las películas de la sesión matinal de los sábados, cuando los nativos llevaban al héroe de regreso al campamento; habían cogido los listones de una obra en construcción. Los cuatro chicos mayores se los cargaron al hombro y levantaron la bomba del esquife, que al principio se balanceó pero después se quedó quieta. Así comenzaron el primer tramo de kilómetro y medio a través de la isla.  




			Tardaron cuarenta y cinco minutos en llevar todo el equipo hasta el otro lado. El pozo estaba ubicado en un risco por encima de una bahía poco profunda, el único detalle que alteraba la casi perfecta figura de corazón. Las olas se estrellaban en la costa, pero con ese tiempo tan tranquilo solo algunas gotas de espuma blanca tenían la fuerza suficiente para alzarse por el acantilado y caer cerca del pozo.  




			—Kevin —dijo Nick, ligeramente corto de aliento después de su segundo viaje hasta la embarcación y ya de vuelta en el risco—, tú y Jimmy id a buscar leña para un fuego. Pero que no sea madera que ha traído el mar, porque se quema demasiado rápido. 




			Antes de ir a cumplir la orden, la curiosidad llevó a los cinco hermanos al borde del pozo para echar una rápida ojeada. 




			El agujero vertical cuadrado medía aproximadamente un metro ochenta de lado, y hasta donde alcanzaban a ver estaba forrado con tablones ennegrecidos por los años. Parecían de roble; sin duda los habían cortado en tierra firme y luego los habían llevado a la isla. El aire frío y pegajoso que subía de las profundidades como una siniestra caricia enfrió su entusiasmo por un momento. Era como si el pozo estuviese soltando unas rasposas exhalaciones, y no hacía falta esforzarse mucho para imaginar que provenían de los fantasmas de los hombres que habían muerto intentando descubrir los secretos de las entrañas de la tierra.  




			Una oxidada rejilla metálica tapaba la boca del pozo para impedir que alguien cayese en él. Estaba sujeta con unas cadenas pasadas alrededor de estacas metálicas taladradas en la roca. Habían encontrado la llave del candado en un cajón del escritorio del padre, debajo de una pistola Mauser con culatín que había conseguido durante la Primera Guerra Mundial. Por un momento, Nick tuvo miedo de que se rompiese en la cerradura, pero al final acabó girando y el candado se abrió.  




			—Id a buscar la leña —ordenó, y sus dos hermanos más pequeños partieron seguidos por la ruidosa Amelia.  




			Con la ayuda de los mellizos, Nick apartó la pesada rejilla de la boca y la dejó a un lado. Luego instalaron un andamio sobre el pozo para que la cuerda pudiese colgar suelta en el interior desde un polipasto que permitiría a dos de los chicos subir a un tercero sin problemas. Habían construido el andamio con los listones de la parihuela y unos pasadores de metal encajados en unos agujeros que habían taladrado antes. Clavaron los extremos en las vigas de roble que recubrían el agujero. A pesar de su antigüedad, la vieja madera aún era lo bastante fuerte como para que algunos clavos se torcieran. 




			Nick se encargó de atar los nudos que podían significar la diferencia entre la vida y la muerte, mientras Don, el más aficionado a la mecánica de todos ellos, trasteaba con la bomba hasta que empezó a funcionar como una seda. 




			Cuando todo estuvo preparado, Kevin y Jimmy ya habían encendido una buena hoguera a tres metros del pozo, y conseguido leña suficiente para mantenerla viva un par de horas. Se sentaron alrededor del fuego para comer los bocadillos que llevaban y beber té frío dulce de las cantimploras.  




			—El truco es calcular la hora exacta de la marea —comentó Nick con la boca llena de pan y salchichón—. Diez minutos antes y después estará tan baja como podemos esperar, pero pasado ese tiempo el pozo se inundará más rápido de lo que pueda achicar la bomba. Cuando lo intentaron en 1921, no llegaron más abajo de los sesenta metros, pero sabían, porque lo habían sondeado, que el fondo estaba a setenta y tres metros. Como estamos en un risco, calculo que el fondo estará unos seis metros por debajo de la marca de la marea baja. Tendríamos que ser capaces de tapar cualquier entrada de agua; la bomba se encargará del resto.  




			—Estoy seguro de que encontraremos un viejo cofre rebosante de monedas de oro —dijo Jimmy, entusiasmado con la idea. 




			—No olvides —señaló Don— que han dragado el pozo un centenar de veces con garfios, y nunca nadie ha encontrado nada. 




			—Entonces habrá doblones de oro esparcidos que estaban en bolsas que se han deshecho —insistió Jimmy. 




			Nick se puso de pie y se sacudió las migas de los muslos.  




			—Lo sabremos en media hora.  




			Se calzó unas botas de goma hasta los muslos y se echó al hombro la bolsa con las baterías para el casco de minero; luego cerró hasta arriba la chaqueta impermeable y se pasó el cable por el cuello. Sobre el otro hombro se colgó una segunda bolsa con el equipo.  




			Ron bajó por el pozo una boya de corcho con una marca cada tres metros en el cordel.  




			—Sesenta y tres metros —anunció cuando el cordel se aflojó.  




			Nick se puso el arnés y lo enganchó en el extremo de la gruesa cuerda.  




			—Baja la manguera de la bomba, pero no la pongas en marcha todavía —dijo a Don—. Voy a bajar.  




			Tiró con fuerza de la cuerda para probar el freno del polipasto, que funcionó a la perfección. 




			—Bien, chicos, nos hemos preparado para esto durante todo el verano. Se acabaron las prácticas, ahora es de verdad. 




			—Estamos preparados —dijo Ron Ronish, y su gemelo asintió. 




			—Jimmy, no quiero que te acerques a menos de tres metros del pozo, ¿entendido? Una vez que esté allá abajo, no habrá nada que ver. 




			—No lo haré. Lo prometo.  




			Nick conocía el valor de los juramentos de su hermano pequeño, así que cuando dirigió a Kevin una mirada de alerta, Kevin levantó el pulgar. Se aseguraría de que Jimmy se mantuviese apartado de allí.  




			—Sesenta y seis metros —avisó Ron después de haber mirado otra vez la señal en el cordel.  




			Nick sonrió.  




			—Ya estamos a más profundidad de la que ha llegado nadie y ni siquiera hemos tenido que mover un dedo. —Se tocó la cabeza—. Todo está en el cerebro.  




			Sin pronunciar ninguna palabra más pasó por el borde del pozo y se colgó sobre la boca del agujero, su cuerpo se retorció alrededor de la cuerda hasta que se agarró bien. Si sentía algún miedo no se reflejaba en su rostro. Su expresión era de concentración. Hizo un gesto a los mellizos; estos tiraron de la cuerda para quitar el freno y luego comenzaron a soltarla por la polea. Nick bajó un par de palmos.  




			—De acuerdo, probemos de nuevo. 




			Los chicos tiraron otra vez y fijaron el freno.  




			—Ahora, subidme —ordenó Nick. Sus hermanos le izaron sin problemas la distancia que había bajado. 




			—Todo en orden, Nick —dijo Don—. Te dije que este aparato era a prueba de tontos. Demonios, estoy seguro de que incluso Jimmy podría subirte del fondo.  




			—Gracias, pero no. —Nick respiró hondo un par de veces y añadió—: De acuerdo. Esta vez es de verdad.  




			Con unos movimientos suaves y controlados, los mellizos dejaron que la gravedad llevase a Nick poco a poco hacia las profundidades. Les ordenó que parasen cuando llevaba recorridos solo tres metros dentro del pozo. A esa corta distancia, aún podían conversar. Más tarde, cuando Nick se aproximase al fondo, utilizarían el código de tirones del cordel de la boya que habían establecido.  




			—¿Qué pasa? —gritó Don. 




			—Hay unas iniciales marcadas en la madera: ALR. 




			—Estoy seguro de que son del tío Albert —comentó Don—. Creo que su segundo nombre era Lewis. 




			—Al lado están las iniciales JGR de papá, y lo que parece TMD.  




			—Ese tiene que ser el señor Davis. Estuvo con ellos cuando intentaron llegar al fondo.  




			—De acuerdo, bajadme.  




			Nick encendió la linterna de minero cuando alcanzó los doce metros; allí, los soportes de madera daban paso a la roca desnuda. La piedra parecía natural, como si el pozo se hubiese formado hacía millones de años, cuando se creó la isla, y era lo bastante húmeda como para que estuviera cubierta por un viscoso moho verde pese a estar muy por encima de la línea de la marea. Enfocó la luz del casco más allá de sus piernas colgantes. Desapareció en el abismo a solo unos pocos metros de sus pies. Una fuerte corriente de aire rozó el rostro de Nick, y un único e incontrolable temblor estremeció su cuerpo.  




			Continuó bajando hacia las profundidades de la tierra, sin más apoyo que una cuerda y la fe en sus hermanos. Cuando miró hacia arriba, el cielo era solo un diminuto cuadrado en las alturas. Aunque las paredes no estuviesen encerrándole, sentía su proximidad. Intentó no pensar. De pronto, allá abajo, vio un reflejo, y al bajar un poco más comprendió que había llegado a la marca de la marea alta. La piedra aún estaba húmeda al tacto. Según sus cálculos, ahora estaba a cincuenta y dos metros bajo tierra. Seguía sin haber ninguna indicación de por dónde entraba el agua en el pozo desde el mar, pero no esperaba descubrirlo hasta llegar a la marca de los sesenta metros.  




			Tres metros más abajo creyó oír algo: un débil goteo de agua. Tiró dos veces del cordel de la boya, para comunicar a sus hermanos que disminuyesen la velocidad del descenso. Respondieron en el acto, y redujeron la velocidad a la mitad. El sonido del agua que entraba en el pozo se hizo más fuerte. Nick se esforzó para ver en la oscuridad mientras las gotas caían de las paredes y repicaban en su casco como la lluvia. Alguna que otra gota era como una chispa de hielo en su cuello.  




			¡Allí! 




			Esperó unos segundos para bajar otros cincuenta centímetros y después dio un fuerte tirón a la cuerda.  




			Se quedó colgado junto a una fisura en la roca del tamaño de una tarjeta postal. No podía calcular cuánta agua entraba por allí, aunque desde luego no era suficiente para superar la capacidad de todas las bombas que habían utilizado su padre y sus tíos, así que supuso que debía de haber por lo menos un canal más hacia el Pacífico. Con mucho cuidado sacó de la bolsa un puñado de estopa, lo metió en la grieta todo lo que pudo y lo sujetó contra el agua gélida. A medida que el agua de mar saturaba las fibras, se fueron hinchando hasta que el chorro se redujo a un goteo y después cesó del todo.  




			El tapón de estopa no aguantaría mucho cuando subiese la marea, así que debía pasar poco tiempo en el fondo. 




			Nick volvió a tirar y reanudó el descenso; vio grupos de mejillones aferrados a la piedra. El olor era nauseabundo. Tapó otras dos grietas similares y cuando taponó la tercera cesó el ruido del agua que entraba en el pozo. Tiró de la cuerda cuatro veces y, un momento más tarde, la manguera conectada a la bomba en la superficie comenzó a llenarse con el agua que quedaba en el fondo.  




			El espejo de agua apareció debajo mismo de sus pies. Transmitió la señal para que redujesen la velocidad y sacó la sonda del bolsillo de la chaqueta. La sumergió y soltó un gruñido de satisfacción cuando vio que solo quedaban cinco metros de agua en el pozo. Debido a que el pozo era sesenta centímetros más angosto a esta profundidad, calculó que la bomba lo reduciría hasta los noventa centímetros en diez minutos. 




			Observando la roca vio cómo bajaba la superficie y comprendió que su cálculo era erróneo. La bomba estaba vaciando más rápido de lo que...  




			Algo a su izquierda le llamó la atención. A medida que bajaba el nivel del agua apareció un nicho. Parecía tener unos sesenta centímetros de profundidad, y el mismo ancho; de inmediato supo que no era natural. Se veían las marcas de los formones y los martillazos en la piedra. Se le hizo un nudo en la garganta. Aquella era otra prueba de que alguien había trabajado en el pozo. Desde luego, no era una prueba de que allí estuviese escondido el tesoro del pirata, pero en la mente del chico de diecinueve años se aproximaba bastante a ello. 




			Ya habían vaciado suficiente agua para que Nick pudiese ver algunos de los desperdicios que habían ido a parar al fondo. Eran en su mayor parte trozos de madera que habían llegado al pozo a través de los canales, además de ramas lo bastante pequeñas como para pasar por las rejillas. No obstante, había algunos troncos que se habían depositado allí antes de que colocasen la rejilla en la entrada. Imaginó a su padre y a sus tíos arrojando maderos al pozo, enfadados por no haber conseguido desentrañar su secreto. 




			La bomba en la superficie continuó su trabajo, perfectamente capaz de absorber los pequeños regueros que pasaban a través de los tapones de estopa. A su izquierda, la altura del nicho continuaba aumentando. Llevado por una intuición, indicó a sus hermanos que lo bajasen un poco más y comenzó a balancearse en el extremo de la cuerda. Cuando llegó lo bastante abajo y lo bastante cerca, apoyó un pie en el nicho. La bota encontró apoyo en solo unos centímetros de agua. Se balanceó hacia atrás una vez más y se lanzó hacia el hueco para esta vez pisar firmemente con los dos pies. Señaló a sus hermanos que dejasen de soltar cuerda y desenganchó el arnés.  




			Nick Ronish estaba a tan solo unos sesenta centímetros del fondo del pozo del tesoro. Intuía el botín a unos palmos de distancia.  




			El último obstáculo eran los maderos que cubrían el fondo del pozo en una maraña impenetrable. Tendría que apartar unos cuantos para poder buscar las monedas de oro. No había duda de que el trabajo iría más deprisa si fueran dos, así que después de atar una brazada de ramas a la cuerda tiró del cordel para avisar a sus hermanos que la subiesen y que uno de ellos bajase allí con él. Kevin y el otro mellizo podrían ocuparse de la cuerda, y si era necesario, estaba seguro de que Jimmy les echaría una mano.  




			Soltó una risita cuando los maderos desaparecieron por encima de su cabeza. Pensó que podrían haber atado la cuerda al collar de Amelia y dejar que la perra los sacase.  




			Permaneció con la espalda apoyada en la pared del nicho por si una de las ramas se soltaba de la cuerda. Si caía desde una altura de más de sesenta metros, incluso un golpe de refilón sería fatal.  




			Tres minutos más tarde un entusiasmado Don apareció seis metros por encima de la cabeza de Nick. 




			—¿Has encontrado algo?  




			—Maderas y algunos restos —respondió Nick—. Debemos quitar unas cuantas más. Pero mira dónde estoy. Esto lo excavaron en la roca.  




			—¿Los piratas?  




			—¿Quién si no?  




			—Diantre. Nos haremos ricos.  




			Consciente de que la marea no tardaría mucho más en subir, los dos jóvenes trabajaron con ahínco para separar las ramas más entrelazadas. Nick se quitó el arnés y lo utilizó a modo de eslinga para sujetar casi cincuenta kilos de madera empapada. Don y él esperaron en el nicho a que volviese a bajar la cuerda. Ron y Kevin trabajaban como posesos. Desengancharon el arnés, apartaron las maderas y bajaron la cuerda en cuatro minutos.  




			Nick y Don repitieron el proceso otras dos veces. No importaba si habían quitado suficiente madera. El tiempo se les agotaba. Dejaron la cuerda atada a un tronco que sobresalía del agua y saltaron del nicho a la pila. Los maderos se movieron bajo su peso. Nick se tumbó en un tronco tan grueso como él y metió la mano en el agua helada. Los dedos rozaron la piedra lisa. El fondo del pozo.  




			A diferencia de sus hermanos, solo creía a medias las historias del tesoro pirata enterrado en el pozo. Al menos así había sido hasta el momento en el que había aparecido el nicho. En ese momento no sabía qué creer. Al inicio de la aventura, llegar al fondo y demostrarse a sí mismo que había triunfado donde generaciones de antepasados habían fracasado ya era premio suficiente. Pero ¿ahora?  




			Movió el brazo formando un amplio arco, intentando tocar cualquier cosa en el fango. Cerca, Don hacía lo mismo, con el brazo enterrado hasta el hombro entre unas ramas y los labios apretados en una línea de concentración. Nick tocó algo plano y redondo. Lo recogió del fango y lo limpió con los dedos antes de sacarlo a la superficie.  




			El esperado brillo del oro no se dejó ver. No era más que una vieja arandela oxidada. Intentó en otra parte donde su hermano y él habían quitado parcialmente los desechos. Palpando, identificó ramas y puñados de hojas podridas, pero cuando encontró algo no estuvo seguro de qué era hasta sacarlo del agua. Soltó una exclamación de sorpresa al mirar las cuencas vacías del cráneo de un animal; con toda probabilidad un zorro. 




			Por encima de ellos la presión aumentaba en uno de los tapones, de modo que el agua se filtraba a través de las fibras de estopa. Lo que comenzó como un reguero se convirtió muy pronto en un chorro, porque el tapón saltó del agujero con la fuerza suficiente para golpear el otro lado del pozo. El agua de mar entró retorciéndose como un cable que transporta energía eléctrica. 




			—Ya está —gritó Nick por encima del estruendo—. Nos largamos de aquí.  




			—Espera un momento —le pidió Don, con casi todo el tronco sumergido mientras continuaba buscando. 




			Nick se estaba poniendo el arnés pero alzó la mirada en el acto cuando Don soltó un jadeo extraño. 




			—¿Don?  




			Algo había cambiado. Tan solo un segundo antes, Don estaba tumbado sobre el tronco de un árbol y ahora de pronto estaba prisionero contra la pared más alejada con el madero presionando su pecho.  




			—Nick —gritó con voz estrangulada.  




			Nick cruzó el pozo y llegó junto a su hermano. Su frenético movimiento debió de haber movido toda la pila, porque Don soltó otro grito. La madera que empujaba su pecho resbaló un poco más y, a la luz de la lámpara de minero, Nick vio una mancha negra que se formaba en la cazadora de su hermano.  




			El agua continuó cayendo sobre ellos, un torrente más fuerte que un chubasco de verano.  




			—Aguanta, hermano —dijo Nick al tiempo que sujetaba la rama. Sintió una extraña vibración en la madera, una sensación casi mecánica, como si el extremo oculto debajo del agua estuviese conectado a algún artefacto. Por mucho que lo intentó, la rama siguió encajada en algo oculto debajo de la superficie. Continuó hundiéndose, implacable, en el pecho de Don con un lento y firme empuje.  




			Don gritó de dolor. Nick también gritó, pero de miedo e impotencia. No sabía qué hacer, así que buscó a su alrededor algo que pudiese utilizar para apartar la rama del cuerpo de su hermano.  




			—Aguanta, Don —le pidió Nick. Las lágrimas se mezclaban con el agua salada que bañaba su rostro.  




			Don gritó de nuevo su nombre, ahora más débilmente, porque ya tenía diez centímetros de madera clavados en la carne. Nick le cogió la mano y Don la apretó, pero la fuerza que le daban el miedo y el dolor comenzó a esfumarse. Sus dedos se aflojaron. 




			—¡Donny! —gritó Nick. 




			Don abrió la boca. Nick nunca sabría cuáles fueron las últimas palabras de su hermano. Un espumarajo de sangre brotó de los labios pálidos de Don Ronish. Esta primera erupción se convirtió en un reguero constante que se tiñó de rosa al mezclarse con la espuma mientras resbalaba por su cuello y por el pecho. 




			Nick echó la cabeza hacia atrás y soltó un alarido, una llamada primitiva que resonó en las paredes del pozo. Habría permanecido junto a su hermano para siempre de no ser porque saltó el segundo de los tapones de estopa y el flujo de agua que entraba se duplicó. 




			Buscó la cuerda en la tromba de agua y enganchó el arnés en el lazo. No quería hacerlo, pero no tenía alternativa: tiró del cordel. Sus otros hermanos sin duda ya sabían que algo no iba bien porque comenzaron a izarlo en el acto. Nick mantuvo el rayo de su linterna enfocado en Don hasta que el cuerpo sin vida no fue más que un débil contorno en el reino de la oscuridad. Y después desapareció. 




			



			 






			El funeral de Don Ronish se celebró el miércoles siguiente. El mundo había cambiado de forma espectacular mientras los hermanos habían estado jugando a los exploradores. Los japoneses habían bombardeado Pearl Harbor, y Estados Unidos estaba ahora en guerra. Solo la marina tenía el equipo de buceo necesario para recuperar el cadáver de Don, pero la solicitud de sus padres no fue atendida. El féretro se quedó vacío.  




			La madre no había dicho palabra desde que supo la noticia, y durante todo el funeral se apoyó en su esposo para no desmayarse. Cuando acabó, el padre pidió a sus tres hijos mayores que no se moviesen y llevó a la madre y a Jimmy hasta el coche, un Hudson de segunda mano. Volvió junto a la tumba, una década más viejo de lo que era el domingo por la mañana. No dijo nada, miró a cada uno de sus hijos, con los ojos inyectados en sangre. Después metió la mano en el bolsillo de la chaqueta del único traje que tenía, el mismo con el que se había casado y que había llevado en los funerales de sus padres. Sacó tres hojas de papel. Entregó una a cada uno de ellos. Hizo una pausa cuando dio la suya a Kevin y lo besó antes de ponerla en su mano. 




			Eran partidas de nacimiento. La que había entregado a Kevin era la de Don, que ya habría cumplido los dieciocho y, por lo tanto, sería apto para el servicio militar. 




			—Es por vuestra madre. Ella nunca podrá entenderlo. Haced que nuestra familia se sienta orgullosa y quizá entonces recibiréis su perdón. 




			Dio media vuelta y se marchó, con los hombros hundidos como si llevaran una carga mucho mayor de lo que su cuerpo podía soportar.  




			Así, los tres chicos se marcharon al centro de reclutamiento más cercano, con todas sus ideas de aventuras adolescentes aplastadas por el recuerdo del ataúd vacío de su hermano y, después, por el fuego infernal de la guerra.  
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			Cerca de la frontera entre Paraguay y Argentina 


			

			En la actualidad 




			



			 






			Juan Cabrillo nunca hubiese creído que se encontraría con un desafío al que preferiría no tener que enfrentarse. Tenía la sensación de que más le valía salir por piernas.  




			Pero no lo demostraba.  




			A pesar de su impenetrable cara de póquer —sus ojos azules permanecían serenos y su expresión neutra—, se alegraba de que su mejor amigo y segundo en el mando, Max Hanley, no estuviese a su lado. Él hubiese descubierto la preocupación de Cabrillo al instante.  




			A sesenta y cinco kilómetros corriente abajo por ese río de color té oscuro que tenía delante se encontraba una de las fronteras más vigiladas del mundo, solo superada por la zona desmilitarizada que separaba las dos Coreas. Era mala suerte que el objeto que les había llevado a él y a su selecto equipo a esta selva remota hubiese caído al otro lado. De haber caído en Paraguay, una llamada telefónica entre diplomáticos y un poco de dinero en forma de ayuda económica hubiesen solucionado el asunto. Pero no era el caso. Lo que buscaban había caído en Argentina. Y si el incidente hubiese ocurrido dieciocho meses atrás también se hubiese podido solucionar sin el menor inconveniente. Sin embargo, hacía un año y medio, después del segundo hundimiento del peso argentino, una junta de generales, encabezada por el generalísimo Ernesto Corazón, llegó al poder tras un violento golpe de Estado que los analistas de inteligencia creían que llevaba preparándose desde hacía tiempo. La crisis económica solo había sido una excusa para que arrebatasen el poder al gobierno constitucional.  




			Los líderes políticos fueron juzgados en juicios sumarísimos por crímenes contra el Estado, tales como malversación de fondos y mala gestión económica. Los afortunados fueron ejecutados; el resto, más de tres mil, según algunas estimaciones, fueron enviados a campos de trabajos forzados en las montañas de los Andes o en las profundidades del Amazonas. Cualquier intento de averiguar algo más sobre su destino acarreaba una rápida detención. Se nacionalizaron los medios de comunicación, y los periodistas que no aceptaron las consignas oficiales terminaron encarcelados. Se prohibieron los sindicatos y las protestas en la calle se dispersaban a balazos.  




			Aquellos que consiguieron marcharse en los primeros caóticos días del golpe, en su mayoría familias ricas dispuestas a abandonarlo todo, dijeron que lo que estaba ocurriendo en su país hacía que los horrores de las dictaduras de los años sesenta y setenta parecieran un juego de niños.  




			Argentina había pasado en un plazo de seis semanas de ser una próspera democracia a convertirse en un estado policial. La Organización de Naciones Unidas utilizó la diplomacia y amenazó con sanciones, pero al final solo redactó una resolución en la que se condenaban las violaciones de los derechos humanos a la que la junta militar no hizo el menor caso.  




			Desde entonces, el gobierno militar había consolidado todavía más su control. En los últimos tiempos habían comenzado a enviar fuertes contingentes de tropas a las fronteras con Bolivia, Paraguay, Uruguay y Brasil, y también a todos los pasos de montaña que comunicaban con Chile. Se había implantado el reclutamiento obligatorio, para conseguir un ejército más numeroso que la suma de todos los ejércitos del resto de los países sudamericanos. Brasil, un rival tradicional por el control de la zona, también había fortificado su frontera, y era bastante común que ambos mandos intercambiasen disparos de artillería.  




			En esta pesadilla de autoritarismo, Cabrillo debía llevar a su gente a recuperar lo que, esencialmente, era un error de la NASA.  




			



			 






			Cuando llegó la llamada, la corporación se encontraba en la zona siguiendo el desarrollo de los acontecimientos. Habían estado descargando en Santos, Brasil, el puerto más activo de Sudamérica, un cargamento de coches robados en Europa, que era su tapadera. El Oregon tenía fama de ser un carguero sin una ruta fija y con una tripulación que hacía pocas preguntas. Sería solo una coincidencia que, a lo largo de los meses siguientes, la policía de Brasil recibiese diversos chivatazos en los que se informaba del paradero de los coches. Durante la travesía, Cabrillo había ordenado al equipo técnico que colocasen rastreadores GPS en los coches destinados al mercado negro. Era poco probable que los automóviles volviesen alguna vez a sus legítimos propietarios, pero al menos acabarían con la red de contrabandistas.  




			Fingir ser unos ladrones era parte del trabajo de la corporación, pero no lo era participar realmente en un acto delictivo.  




			La grúa central se colocó encima de la bodega por última vez. En el resplandor de los escasos focos que quedaban encendidos en esta parte poco utilizada del puerto, una hilera de coches de lujo brillaban como exóticas joyas. Ferraris, Maseratis, y Audis R8 esperaban para ser cargados en tres remolques. Un agente de la aduana estaba cerca, con uno de los bolsillos de la cazadora un tanto abultado por el sobre lleno de billetes de quinientos euros.  




			A una señal de los tripulantes en la bodega, el motor de la grúa tensó el cable y emergió un Lamborghini Gallardo de color naranja que parecía estar circulando a toda velocidad por una autopista alemana. Cabrillo sabía por su contacto en Rotterdam, donde habían cargado los coches, que este vehículo en particular había sido robado a un conde italiano cerca de Turín y que este lo había conseguido a través de un concesionario poco honrado que más tarde afirmaría que se lo habían robado de su sala de ventas. 




			Max Hanley gruñó por lo bajo cuando el Lamborghini resplandeció bajo la débil luz.  




			—Un coche muy bonito, pero ¿por qué de ese color tan espantoso? 




			—Sobre gustos no hay nada escrito, amigo mío —dijo Juan, y giró una mano por encima de la cabeza para indicarle al operario de la grúa que siguiese adelante y descargase el último coche en el muelle. No tardaría en llegar el práctico que les llevaría hasta mar abierto. 




			El soberbio coche deportivo fue bajado al muelle de cemento y algunos miembros de la banda de contrabandistas desengancharon las eslingas, con mucho cuidado de que los cables de acero no rayasen lo que también para Juan era un color muy feo.  




			El tercer hombre en el puente volante del viejo carguero había dicho que se llamaba Ángel. Tenía unos veintitantos años y vestía unos pantalones de una tela brillante que parecía mercurio y una camisa blanca por fuera del pantalón. Era tan delgado que se veía el contorno de la pistola que llevaba a la cintura.  




			Aunque quizá esa era la intención.  




			Sin embargo, Juan no estaba en absoluto preocupado por una traición. El contrabando era un negocio basado en la reputación, así que cualquier tontería por parte de Ángel solo garantizaría que nunca más volviera a conseguir cerrar un trato. 




			—Vale, capitão, ya está —dijo Ángel, y llamó a sus hombres con un silbido. 




			Uno de ellos cogió una bolsa de la cabina de uno de los camiones y se acercó a la pasarela, mientras los demás comenzaban a cargar los coches en los semirremolques. Un tripulante se reunió con el contrabandista en la borda y le escoltó los dos tramos de escaleras oxidadas hasta el puente. Juan entró acompañado por los demás. La única iluminación provenía de una vieja pantalla de radar que los teñía a todos de un color verde fosforescente.  




			Cabrillo aumentó un poco más la intensidad de la luz mientras el brasileño dejaba la bolsa sobre la mesa de mapas. La brillantina del pelo de Ángel brillaba tanto como sus pantalones.  




			—El precio acordado fue de doscientos mil dólares —dijo Ángel mientras abría la vieja bolsa. Esa cantidad apenas alcanzaba para comprar un Ferrari nuevo—. Hubiese sido más de haber aceptado descargar tres en Buenos Aires.  




			—Olvídelo —respondió Cabrillo—. Ni loco se me ocurriría acercar mi barco allí. Le deseo suerte para que encuentre a algún capitán que esté dispuesto. Demonios, nadie llevaría ni siquiera una carga legítima a Buenos Aires, así que mucho menos de coches robados.  




			Cuando Cabrillo se movió, su pantorrilla golpeó el borde de la mesa. Sonó como una detonación. Ángel le miró con desconfianza y su mano se acercó lentamente a la pistola que llevaba debajo de la camisa. 




			Juan le hizo un gesto para que se relajase y se agachó para levantarse la pernera. Unos seis centímetros por debajo de la rodilla, una prótesis de alta tecnología, que parecía sacada de una película de Terminator, ocupaba el lugar de su pierna.  




			—Gajes del oficio. 




			El brasileño se encogió de hombros. 




			El dinero estaba repartido en fajos de diez mil. Juan le dio la mitad a Max, y durante los siguientes minutos el único sonido en el puente fue el suave susurro de los billetes mientras los contaban. Al parecer todos eran billetes auténticos de cien dólares.  




			Juan tendió la mano. 




			—Ha sido un placer tratar con usted, Ángel.  




			—El placer ha sido mío, capitão. Le deseo un buen... —Una fuerte descarga de estática en el altavoz cortó el resto de la frase. Una voz que apenas se entendía reclamó la presencia del capitán en el comedor.  




			—Por favor, perdóneme —se excusó Cabrillo y se volvió hacia Max—. Si no estoy de vuelta cuando llegue el práctico, quédate al mando.  




			Bajó por unas escaleras internas hasta la cubierta del comedor. Los espacios interiores del viejo carguero se veían tan sucios como el casco. Las paredes no habían recibido una mano de pintura desde hacía décadas, y había unos surcos en el polvo del suelo donde un tripulante había hecho un esfuerzo poco entusiasta por barrerlo en algún momento de un pasado lejano. El comedor tan solo era un poco más alegre que el oscuro pasillo, con unos carteles de viajes pegados al azar en los mamparos. En uno de ellos había un tablero de anuncios lleno de trozos de papel, desde uno donde un mecánico, que había dejado el barco hacía diez años, ofrecía dar clases de guitarra hasta un recordatorio de que Hong Kong volvería a ser parte de China el 1 de julio de 1997. 




			En la cocina, unas estalactitas de grasa endurecida, gruesas como dedos, colgaban de la campana extractora sobre la cocina.  




			Cabrillo cruzó el comedor vacío, y al acercarse al mamparo opuesto se abrió una puerta secreta. Linda Ross le esperaba en el lujoso pasillo del otro lado. Era la vicepresidenta de operaciones de la corporación, el número tres después de Juan y Max. Tenía el aspecto de un duendecillo, con una nariz pequeña y respingona y una cabellera que se teñía a menudo. Ahora era negra y le bajaba más allá de los hombros en espesas ondas.  




			Linda era una veterana de la marina que había servido en un crucero lanzamisiles y también había pasado una temporada en el Pentágono, donde había adquirido una experiencia que la hacía la más indicada para su trabajo. 




			—¿Qué ocurre? —preguntó Juan mientras ella caminaba a su lado. Tenía que dar dos pasos por cada uno que daba él. 




			—Overholt está al teléfono. Parece tener mucha prisa.  




			—Lang siempre tiene mucha prisa —comentó Juan. Se quitó los dientes postizos y las bolas de algodón de la boca que formaban parte de su disfraz. Llevaba rellenos debajo de la camisa arrugada y una peluca de pelo canoso—. Creo que es debido a la próstata.  




			Langston Overholt IV era un veterano de la CIA que llevaba tanto tiempo en la agencia que sabía dónde estaban enterrados todos los esqueletos, reales y figurados; por eso, después de años de intentar enviarle al retiro, los diversos directores habían dejado que permaneciese en Langley en calidad de consejero. También había sido el jefe de Cabrillo cuando Juan era un agente de campo, y, cuando este dejó la agencia, fue Overholt quien lo animó a crear la corporación.  




			Muchas de las misiones más duras que había realizado la corporación se las había encargado Overholt, y las considerables cantidades de dinero que recibían se pagaban a través de un presupuesto secreto, hasta tal punto que los contables los llamaban los 49, en recuerdo de los primeros mineros de la fiebre del oro en California.  




			Cuando llegaron al camarote de Cabrillo, Juan se detuvo un momento antes de abrir la puerta.  




			—Di al centro de operaciones que estén atentos. El práctico no tardará en llegar. 




			El puente de mando, varias cubiertas por encima de ellos, no era más que un simple decorado para los inspectores de marina y los prácticos. El timón y los mandos del acelerador estaban conectados vía ordenador al centro de operaciones, que era el verdadero cerebro del barco. Desde allí se daban todas las órdenes relativas a las maniobras y al funcionamiento de los motores, y era también allí donde se controlaban todas las armas escondidas en la vieja carraca.  




			El Oregon había comenzado su vida transportando madera desde los puertos de la costa Oeste de Estados Unidos a Japón, pero cuando el equipo de arquitectos navales y artesanos de Cabrillo acabaron su trabajo, se había convertido en uno de los barcos espía más avanzado tecnológicamente para recoger información y realizar operaciones encubiertas.  




			—Muy bien, director —dijo Linda, y continuó por el pasillo. 




			Después de un duro duelo con un navío de la marina libia varios meses atrás, tuvieron que llevar el barco al dique seco para someterlo a profundas reparaciones. Nada menos que treinta obuses habían penetrado su blindaje. Juan no podía culpar a su barco. Les habían disparado aquellos proyectiles a quemarropa. Pero, de paso, había aprovechado para redecorar el camarote.  




			Los carpinteros habían quitado todo el revestimiento de madera, prácticamente destrozado por uno de los proyectiles libios. Los mamparos estaban ahora cubiertos con algo que parecía estuco y que no se resquebrajaría con las vibraciones de la estructura. Habían modificado todos los marcos de las puertas, que ahora eran en arco. También habían puesto tabiques en arco, para dar una sensación más acogedora al camarote que tenía una superficie de casi setenta metros cuadrados. La decoración, de influencia claramente árabe, le daba un aire muy parecido al Café de Rick de la película Casablanca, la favorita de Juan.  




			Arrojó la peluca sobre la mesa y descolgó el teléfono, que era una réplica de los antiguos de baquelita.  




			—Lang, aquí Juan. ¿Cómo estás?  




			—Enfadado.  




			—Tu estado normal, entonces. ¿Qué pasa?  




			—Ante todo, dime dónde te encuentras.  




			—En Santos, Brasil. Es el puerto de São Paulo, por si no lo sabes. 




			—Gracias a Dios que estás cerca —dijo Overholt con evidente alivio—. Solo para que lo sepas, ayudé a los israelíes a capturar a un criminal de guerra nazi en Santos allá por los sesenta. 




			—Touché. Dime, ¿qué está pasando? —Por el tono de voz de Overholt, sabía que había algo grande para ellos, y ya comenzaba a sentir los primeros cosquilleos de la adrenalina en sus venas. 




			—Hace seis horas, lanzaron desde Vandenberg un cohete Delta III con un satélite de órbita polar de baja altura.  




			Esa frase bastó para que Cabrillo dedujese que el cohete había caído en algún lugar de Sudamérica, porque los lanzamientos polares volaban hacia el sur desde la base de las fuerzas aéreas en California, y que el satélite llevaba equipo de espionaje ultrasecreto que quizá no se había destruido con la explosión. También dedujo que había caído en territorio argentino, porque Lang estaba recurriendo a los mejores agentes encubiertos que conocía.  




			—Los técnicos todavía no saben qué salió mal —continuó Overholt—. Aunque, en realidad, ese no es nuestro problema.  




			—Nuestro problema —dijo Juan— es que se estrelló en Argentina. 




			—Tú lo has dicho. A unos ciento sesenta kilómetros al sur de Paraguay, en una de las selvas más densas de la cuenca amazónica. Existen bastantes probabilidades de que los argentinos lo sepan, porque avisamos a todos los países cuyos territorios sobrevolaría el cohete.  




			—Creía que desde el golpe ya no teníamos relaciones diplomáticas con ellos. 




			—Aún tenemos medios para comunicar informaciones como esta. 




			—Sé lo que vas a pedirme, pero debes ser razonable. Los restos se habrán desperdigado sobre más de tres mil kilómetros cuadrados en una selva en la que nuestros satélites espías no pueden penetrar. ¿De verdad esperas que encontremos tu aguja en ese pajar?  




			—Lo hago porque aquí está el truco. La aguja que estamos buscando es un emisor de rayos gamma.  




			Juan dejó que la información calase en él por un momento. 




			—Plutonio —dijo finalmente.  




			—La única fuente de energía fiable que tenemos para este pájaro en particular. Los genios de la NASA intentaron todas las alternativas concebibles, pero acabaron decidiendo utilizar una minúscula cantidad de plutonio y emplear el calor de la decadencia para hacer funcionar los sistemas del satélite. Lo bueno es que reforzaron tanto el recipiente contenedor que es prácticamente indestructible. Ni siquiera el estallido del cohete puede haberle causado el menor desperfecto.  




			»Como puedes imaginar, la administración no quiere que se sepa que enviamos un satélite que, en potencia, podría emitir radiación en buena parte del entorno más primitivo del planeta. La otra preocupación es que el plutonio no caiga en manos de los argentinos. Sospechamos que han puesto de nuevo en marcha su programa de armas nucleares. El satélite no lleva mucho plutonio, según me han dicho tan solo unos pocos gramos, pero no tiene ningún sentido facilitarles su marcha hacia la bomba. 




			—¿O sea que los argies no saben nada del plutonio? —preguntó Juan, que utilizó la abreviatura para argentinos que había aprendido de un veterano de la guerra de las Malvinas.  




			—No, gracias a Dios. Pero cualquiera con el equipo adecuado podría detectar la radiactividad. Y antes de que preguntes —dijo, anticipándose a Juan—, los niveles no son peligrosos, siempre que sigas unos sencillos protocolos de seguridad.  




			Pero esa no iba a ser la siguiente pregunta de Cabrillo. Sabía que el plutonio no era peligroso a menos que se inhalase o ingiriese. Entonces se convertía en uno de los venenos más letales conocidos por el hombre.  




			—Iba a preguntar si tenemos algún tipo de respaldo.  




			—Nada. Hay un equipo que ya está viajando a Paraguay con la última generación de detectores de rayos gamma, pero es lo único con lo que podrás contar. Hizo falta Dios y ayuda para convencer al presidente de que debíamos proporcionarte por lo menos eso. Estoy seguro de que comprendes que muestre cierta reticencia a enfrentarse a situaciones internacionales difíciles. Aún no ha acabado de digerir el desastre en Libia de hace unos meses.  




			—¿Desastre? —dijo Juan en tono dolido—. Salvamos la vida de la secretaria de Estado y evitamos que fracasaran los acuerdos de paz.  




			—Y casi iniciasteis una guerra cuando tuvisteis aquella refriega con una de sus fragatas lanzamisiles. En esta ocasión debe hacerse en el máximo secreto. Entráis, encontráis el plutonio y os largáis. Nada de disparos.  




			Cabrillo y Overholt sabían que era una promesa que Juan no podría cumplir, así que Juan optó por pedir los detalles sobre el punto exacto donde había estallado el misil y la trayectoria de su caída de nuevo a la Tierra. Cogió el teclado y el ratón inalámbrico de una bandeja de debajo de la mesa, desde donde envió la señal para que la pantalla plana saliese lentamente de la superficie del escritorio. Overholt le envió por correo electrónico las fotos y las proyecciones del objetivo. Las fotos eran inútiles porque no mostraban más que una densa capa de nubes, pero la NASA les había facilitado una zona de búsqueda de unos diez kilómetros cuadrados, que hacía más manejable la cuadrícula, siempre y cuando el terreno fuese practicable. Overholt le preguntó a Cabrillo si tenía alguna idea de cómo iban a entrar en Argentina sin ser vistos. 




			—Quiero ver algunos mapas topográficos antes de responderte. Mi primera elección sería un helicóptero, por supuesto, pero si los argies están en plena actividad militar en las fronteras del norte puede que no sea posible. Ya se me ocurrirá algo en un par de días; estaré listo para ponerlo en marcha para finales de esta semana.  




			—Ah, hay otra cosa —dijo Overholt con una voz tan suave que Cabrillo se tensó—. Tienes setenta y dos horas para recoger la unidad de energía. 




			Juan no se lo podía creer. 




			—¿Tres días? Eso es imposible.  




			—Pasadas las setenta y dos horas, el presidente quiere dejarlo todo claro. No mencionará el plutonio, pero está dispuesto a pedir ayuda a los argentinos para recuperar el equipo científico sensible. 




			—¿Qué pasa si responden que no y lo buscan ellos mismos?  




			—En el mejor de los casos quedaremos como unos imbéciles, y, en el peor, seremos responsables a los ojos del mundo de una negligencia criminal. Además, habremos dado al generalísimo Corazón unos cuantos gramos de plutonio con los que podrán entretenerse fabricando bombas. 




			—Lang, dame seis horas. Volveré a llamarte para decirte si estamos dispuestos a respaldar tu juego.  




			—Gracias, Juan.  




			Cabrillo llamó a Overholt después de una reunión estratégica de tres horas con los jefes de departamento. Doce horas más tarde, él y su equipo se encontraban en las orillas de un río paraguayo, dispuestos a cruzar hacia solo Dios sabía qué.  
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			La reducida dotación de invierno notaba en sus huesos que llegaba la primavera. Aunque el tiempo no había mejorado mucho. Las temperaturas pocas veces superaban los veinte grados centígrados bajo cero, y los vientos helados no amainaban. El número cada vez mayor de días tachados en el gran calendario de la sala de descanso era lo que animaba a sus espíritus, después de un largo invierno en el que no habían visto el sol desde finales de marzo.  




			Solo unas pocas bases científicas permanecían abiertas todo el año en el continente más desolado del planeta, y eran por lo general mucho mayores que la base Wilson-George, que pertenecía a un grupo de universidades estadounidenses y se financiaba con una beca de la Fundación Nacional de Ciencias. Incluso cuando estaba todo el personal durante los meses de verano, que comenzaba en septiembre, el grupo de cúpulas prefabricadas colocadas sobre pilotes clavados en el hielo y la roca no podían albergar a más de cuarenta personas. 




			Gracias a las ingentes cantidades de dinero destinadas a la investigación del calentamiento global, se había decidido mantener la base abierta todo el año. Este era el primero, y a todas luces había funcionado bien. Las estructuras habían soportado el peor tiempo que podía darles la Antártida, y los miembros del equipo se habían llevado muy bien durante la mayor parte de los meses. Uno de ellos, Bill Harris, era un astronauta de la NASA que estudiaba los efectos del aislamiento en las relaciones humanas, para una eventual misión tripulada a Marte.  




			WeeGee, así era como el equipo llamaba a su casa desde hacía seis meses, parecía sacada de un cuaderno de bocetos futuristas. Estaba ubicada cerca de una profunda bahía en las costas del mar de Bellingshausen, a medio camino en la península que avanza hacia Sudamérica como un dedo helado. De haber lucido el sol, unos prismáticos y subir a las colinas detrás de la base bastarían para ver el Atlántico Sur. 




			Había cinco módulos alrededor del cubo central, que se utilizaba como comedor y sala de descanso. Los módulos estaban conectados por pasarelas elevadas diseñadas para que se balancearan con el viento. En los días muy malos, las personas con el estómago delicado tenían que arrastrarse por ellas. Los módulos servían como laboratorios, depósitos y dormitorios, donde dormían cuatro personas en cada habitación durante el verano. Todos los edificios estaban pintados de color rojo. Con los paneles opacos en las cúpulas y en la mayoría de las paredes, la base tenía el aspecto de un grupo de silos a cuadros.  




			Al final de un sendero marcado con cuerdas, había una cabaña Quonset que se utilizaba como garaje para las motos de nieve y los vehículos oruga. Como el tiempo era tan malo durante el invierno, había pocas oportunidades de utilizar los vehículos árticos. El edificio aprovechaba el calor residual de la base central para mantener una temperatura de diez bajo cero, con lo que se evitaban desperfectos en los motores de las máquinas. La mayor parte del equipo meteorológico se podía controlar a distancia, así que los ocupantes tenían muy poco que hacer en los días sin sol. Bill Harris se dedicaba a su estudio para la NASA. Un par de ellos utilizaban el tiempo para acabar sus tesis doctorales, y otro escribía una novela.  




			Solo Andy Gangle parecía no tener nada en que ocupar el tiempo. Cuando llegó, este licenciado de la Universidad de Pensilvania de veintiocho años de edad, se ocupó de supervisar el lanzamiento de globos meteorológicos, y se tomaba su estudio del tiempo muy en serio. Pero no tardó mucho en perder el interés por las temperaturas locales. Aún realizaba sus tareas, pero pasaba muchas horas en el garaje, o, cuando el tiempo lo permitía, recorriendo solo la costa para recoger especímenes, aunque nadie sabía cuáles. 




			Debido al estricto código de intimidad necesario para impedir que un grupo de personas en aislamiento se encaren los unos con los otros, todos le dejaban en paz. Las pocas veces que mencionaban su caso, nadie consideraba que estuviera sucumbiendo a lo que los psiquiatras llamaban el síndrome de aislamiento, pero que el equipo prefería llamar el síndrome de ojos saltones. En su forma más severa, una persona podía sufrir alucinaciones como consecuencia de una crisis psicótica. No hacía mucho, un investigador danés había perdido los dedos de los pies por salir corriendo desnudo de su base en la banda de sotavento de la península. Los rumores decían que aún estaba ingresado en una institución psiquiátrica de Copenhague.  




			Finalmente se decidió que Andy no tenía los ojos saltones. No era más que otro solitario malhumorado que los demás preferían evitar.  




			—Buenos días —murmuró Andy Gangle cuando entró en la sala de descanso. El olor del beicon frito que llegaba desde la cocina llenaba la sala.  




			Las luces fluorescentes aumentaban la palidez de su rostro. Como la mayoría de los hombres, hacía mucho que no se afeitaba, y la barba oscura contrastaba con la piel blanca.  




			Un par de mujeres sentadas a una de las mesas hicieron una pausa en sus desayunos para saludarle y después continuaron comiendo. Greg Lamont, el director de la base, saludó a Andy por el nombre.  




			—Los chicos de meteorología me han dicho que probablemente hoy será el último día que podrás ir a la costa, si es lo que pensabas hacer. 




			—¿Por qué? —preguntó Gangle con desconfianza. No le gustaba que los demás le dijesen qué debía hacer.  




			—Se aproxima un frente —respondió el ex hippy de cabellos canosos reciclado en científico—. Uno muy profundo. Cubrirá la mitad de la Antártida. 




			Un gesto de verdadera preocupación apareció en las comisuras de la boca de finos labios de Gangle.  




			—No afectará a nuestra marcha, ¿verdad?  




			—Es demasiado pronto para decirlo, pero es posible.  




			Andy asintió, no como si lo hubiese entendido sino con expresión ausente, como si estuviese reorganizando sus pensamientos. Fue a la cocina.  




			—¿Qué tal has dormido? —preguntó Gina Alexander. La divorciada cuarentona de Maine había ido a la Antártida para, como decía, «alejarse lo máximo posible de aquella rata y de su nueva amiguita Cuerpo Perfecto». No formaba parte del personal científico sino que trabajaba para la compañía encargada del mantenimiento y los servicios de la base.  




			—Igual que la noche anterior —contestó Andy, que llenó un tazón con el café de una cafetera de acero inoxidable al final del mostrador. 




			—Me alegra oírlo. ¿Cómo quieres los huevos? 




			Él la miró con una expresión casi fiera. 




			—Poco hechos y fríos, como siempre.  




			Ella no tenía muy claro cómo interpretarlo. Por lo general, Andy únicamente decía «revueltos» antes de llevarse la comida y el café a su habitación. Soltó una risita. 




			—Chico, eres la alegría de la mañana. 




			Andy se inclinó sobre el mostrador y habló en voz baja para que los demás no pudieran oírle. 




			—Gina, solo nos queda una semana para marcharnos de aquí, así que sírveme la maldita comida y ahórrate los comentarios, ¿de acuerdo?  




			Poco dispuesta a dejarse avasallar —bastaba preguntárselo a su ex marido— Gina se echó hacia delante hasta que sus rostros estuvieron apenas a un par de centímetros. 




			—Entonces hazte un favor, cariño, y vigílame mientras cocino, porque tal vez me sienta tentada de escupir en la comida. 




			—En ese caso, lo más probable es que mejore el sabio. —Andy se irguió y su rostro se torció en una mueca mientras pensaba por un momento: «¿Sapo? No, maldita sea. ¿Salvo? Sabor. Eso es. Probablemente mejoraría el sabor». 




			Gina no tenía muy claro qué le pasaba, pero se rió de todas maneras.  




			—Chico, tendrás que ser un poco más rápido con tus insultos para que sean efectivos. 




			Para no quedar como un tonto, Andy cogió un puñado de barritas de proteínas y salió del comedor, con sus hombros huesudos encorvados como los de un buitre. Sus oídos resonaron con el último dardo de despedida de Gina: «Ojos saltones». 




			«Siete días, Andy —se dijo mientras regresaba a su habitación—. Aguanta otros siete días y perderás de vista a estos imbéciles para siempre.» 




			Cuarenta minutos más tarde, abrigado con seis capas de prendas, Andy escribió su nombre en la pizarra junto a la cerradura y cruzó la puerta aislante. La diferencia de temperatura entre el interior de la base y la pequeña antesala que llevaba a la salida era de casi cuarenta grados. El aliento de Gangle se convirtió en una nube opaca tan densa como la niebla de Londres, y cada inhalación era como una puñalada en los pulmones. Esperó unos minutos para acomodarse las prendas y ponerse las gafas. Si bien la península Antártica era relativamente cálida comparada con el interior del continente, la menor parte de piel expuesta se congelaría en cuestión de segundos.  




			Ni todas las prendas del mundo bastarían para vencer el frío, al menos, no a largo plazo. La pérdida de calor era inevitable, y, con el viento, inexorable. Comenzaba por las extremidades —nariz, puntas de los dedos de las manos y los pies— y se extendía hacia el interior mientras el cuerpo se cerraba para conservar la temperatura basal. No era una cuestión de voluntad enfrentarse a esas temperaturas extremas. No se podía plantar cara al dolor. La Antártida era tan letal para la vida humana como el vacío del espacio exterior. 




			Con los gruesos mitones sobre los guantes, Andy necesitó las dos manos para girar la manija. El frío le golpeó con todas sus fuerzas. Pasaron unos segundos antes de que el aire atrapado en sus prendas se calentase para hacer frente al ataque termal. Se estremeció un segundo y luego rodeó la esquina que protegía la salida del azote del viento. Se sujetó a la barandilla mientras bajaba la escalera hasta el suelo rocoso. Hoy el viento apenas soplaba —unos diez nudos, quizá— y se sintió agradecido por ello.  




			Recogió un tubo de metal de un metro y medio de largo y grueso como una moneda de cincuenta céntimos y salió. 




			El sol era una pálida promesa en el horizonte, pero no asomaría hasta al cabo de una semana, aunque al menos había luz suficiente para que Andy viese sin necesidad de utilizar la linterna. Sus botas de astronauta eran rígidas, lo cual dificultaba la marcha, y el terreno tampoco ayudaba. Esa parte de la península Antártica era volcánica, y no había pasado suficiente tiempo desde la última erupción para que los elementos hubieran erosionado las piedras hasta pulirlas como el vidrio, como había visto en las fotos durante las prácticas de orientación.  




			Otra cosa que había aprendido en dichos cursos era a no sudar en el exterior. Por una de esas ironías, era el billete para la hipotermia instantánea, porque el cuerpo desprende calor mucho más rápido cuando los poros de la piel se abren con el ejercicio. Por lo tanto, a Andy le llevó veinte minutos llegar a la zona de búsqueda. Si Greg Lamont tenía razón y este era el último día que podría salir antes de su marcha, Gangle consideró que ese podía ser el mejor lugar. Estaba más cerca de la playa donde había hecho su descubrimiento, pero en línea con una cadena de colinas bajas que ofrecían protección. Durante las dos horas siguientes, caminó hacia atrás y hacia delante, barriendo el suelo con la mirada. Cada vez que aparecía algo prometedor, utilizaba el tubo de acero para sondear en el hielo y la nieve o apartar las rocas del camino. Era un trabajo en el que no hacía falta pensar y para el cual estaba muy bien dotado, así que el tiempo parecía volar. Su única distracción era cuando sentía la necesidad de correr en círculos durante unos minutos. Consiguió detenerse antes de comenzar a sudar, pero su aliento se había congelado en los tres pañuelos que llevaba sobre la boca y la nariz. Se los quitó para ponerlos del revés, de forma que el trozo helado quedase en la nuca.  




			Se dijo que ya era el momento de acabar la jornada. Observó el océano distante por un momento, se preguntó qué secretos guardaría debajo de la superficie helada y luego regresó a la base Wilson-George, con el tubo al hombro como si fuese el bastón de un vagabundo.  




			Andy Gangle había hecho un descubrimiento único. Se daba por satisfecho con eso. Si había otros, alguien más podría encontrarlos, pero él pasaría el resto de su vida disfrutando de unos lujos con los que ni siquiera había soñado.  
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			Cabrillo observó de nuevo el río oscuro antes de volver a la choza abandonada que utilizaban como base. Estaba construida sobre pilotes que apenas sobresalían por encima del agua, y la escalerilla que subía a su única habitación estaba hecha de troncos atados con lianas. Crujió ruidosamente mientras subía, pero aguantó su peso. Había desaparecido casi todo el techo de paja, y se veía el cielo crepuscular entre los troncos de madera que aún conservaban la corteza y que hacían de vigas.  




			—El café está listo —susurró Mike Trono, y le pasó una taza.  




			Trono era uno de los principales agentes de operaciones terrestres de la corporación, un antiguo paracaidista de rescate que había saltado detrás de las líneas enemigas en Kosovo, Irak y Afganistán, para rescatar a pilotos abatidos. Enjuto de cuerpo, con una abundante cabellera de color castaño, había dejado el ejército para participar en las carreras de lanchas a mar abierto, pero no tardó en descubrir que la descarga de adrenalina no era suficiente. 




			Junto a él estaba el corpachón dormido de su camarada, Jerry Pulaski. Jerry era un veterano de combate;  su responsabilidad sería cargar la batería de treinta kilos una vez que la encontrasen. El equipo se completaba con Mark Murphy, que también dormía. 




			El trabajo principal de Mark en la corporación era dirigir el complejo armamento del Oregon; además podía enfrentarse a un combate naval mejor que cualquier otro, aunque nunca había estado en el ejército. Se había graduado en el MIT con un montón de letras después de su nombre, incluido un doctorado, en el que había dedicado su genio a desarrollar armamento militar. Cabrillo le había reclutado hacía algún tiempo junto con su mejor amigo, Eric Stone, que ahora era el navegante principal del Oregon. Juan los veía como un tándem. Juraría que cuando estaban juntos se comunicaban telepáticamente, y cuando utilizaban su arcano lenguaje de los videojuegos él creía que hablaban en código. Ambos jóvenes se consideraban árbitros de la moda, aunque muy pocos de los tripulantes compartían dicha opinión. 




			Mark había tenido su primera experiencia de combate durante el rescate de la secretaria de Estado, y según la evaluación de Linda Ross se había comportado como un profesional. Juan había querido que participara en esta misión por si surgía algún problema técnico con la unidad propulsora de plutonio. Si había algún contratiempo, Murphy era la mejor baza de la corporación para resolverlo. 
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